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TENDENCIAS DE FUTURO EN EL MUNDO, EN LA VIDA RELIGI OSA Y EN 
LA ORDEN EN A. L. (Espíritu Nuevo) 

 
 
 
INTRODUCCIÓN: 
 
Entendemos por "tendencias" las expresiones de la c onciencia colectiva 
que tienden a definir el futuro, es decir, aquellas  ideas y acciones que son 
más comunes en la sociedad de hoy y que marcan una línea para el 
porvenir. En este sentido, la Iglesia, atenta a los  signos de los tiempos, 
debe ser fiel a su misión: "ser luz en todo tiempo y en toda circunstancia, 
para transformar el mundo según el designio divino"  (GS 2). 
 

I. TENDENCIAS DE FUTURO EN EL MUNDO ACTUAL. 
 
1. El fenómeno fundamental en torno al cual se pued e describir el 
conjunto de la situación actual es el CAMBIO, con s us luces y sombras, 
desequilibrios y desafíos en el orden ético. Realme nte este tiempo que 
estamos viviendo, más que una época de cambios, es un cambio de 
época. Entramos en la Post-modernidad, la nueva era  del subjetivismo y 
las ideologías en crisis, en las que se hacen notar  especialmente los 
fenómenos de la secularización, la liberación y la globalización. 
 
2. La SECULARIZACIÓN comporta una transformación de  la relación del 
ser humano con la naturaleza, de las personas entre  sí y del ser humano 
con Dios. La relación con Dios y con el hecho relig ioso se relativiza, así 
como toda forma o concepción que pueda alienar al s er humano de su 
responsabilidad de constructor del mundo. Es el fen ómeno de la 
DESACRALIZACIÓN en favor de afirmar la legítima aut onomía de la 
persona, de la cultura y de la ciencia, pero que or igina desequilibrios. 
 
3. La LIBERACIÓN o dinamismo por el que personas, g rupos, pueblos, 
razas y culturas no quieren ser simples objetos de quienes tienen el 
poder de determinar el cambio, sino protagonistas d el propio destino en 
situación de igualdad, responsabilidad, participaci ón y comunión. 
 
4. Visto, GLOBALMENTE, el mundo vive hoy un proceso  de unificación, 
dada la interdependencia creciente en todos los ámb itos. La tierra se ha 
convertido en una aldea en la que la humanidad ha i do tejiendo una trama 
apretada de lazos económicos y comerciales, polític os y militares y hasta 
ecológicos. Los medios de comunicación han acercado  a muchos entre sí 
en un mundo lleno de informaciones, comunicados y e ncuentros. Este 
proceso de unificación creciente se da con profunda s contradicciones. 
Asistimos a una enorme concentración del poder econ ómico. También la 
información y las comunicaciones están en las manos  de los grandes 
poderes económicos que condicionan decisiones polít icas, formación de 
la opinión, administración de la justicia, aparatos  militares, con tendencia 
a subordinar todo y del todo a sus intereses. 
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5. Detrás de estos fenómenos hay uno global present e en ellos: la crisis 
de la ÉTICA DEL PASADO y la búsqueda de una NUEVA É TICA. Los 
recientes descubrimientos y la interdependencia en el ámbito mundial 
exigen nuevos parámetros éticos que orienten la con vivencia de la 
humanidad, fundándola sobre la paz, la justicia y l a salvaguardia de lo 
creado. 
Esta búsqueda de sentido, sin embargo, no está diri gida por las 
instituciones religiosas. Dios y el hecho religioso , aunque con distinta 
intensidad y matices según los países y ambientes, no son tenidos en 
cuenta al momento de organizar la convivencia socia l, sino que quedan 
confinados a la esfera de lo particular y privado. En general en la vida 
política y en la organización de la sociedad, Dios no cuenta o cuenta 
marginal o oportunistamente. Incluso, la ética inte rnacional se ve 
impuesta por el más fuerte y es condicionada por lo s intereses 
económicos. 
 
6. En este proceso de transformación y a pesar de s us desequilibrios, se 
dan algunas tendencias positivas que queremos subra yar: 
 
a. Frente a las nuevas formas de opresión hay conciencia del valor de 
la persona, de sus derechos fundamentales y de que se asegure s u 
ejercicio real por parte de los estados; de la igua ldad y participación 
como expresiones de la misma dignidad y libertad de  toda persona 
humana, la necesidad de la integración de la mujer en la vida colectiva. 
 
b. Frente al progreso industrial irracional se da u na preocupación por 
reencontrar una nueva armonía entre el ser humano y su 
ambiente circundante con la naturaleza. 
 
c. Frente a un mundo en que la ambición de algunos puede llevar a la 
destrucción, se da una sensibilidad ante el valor de la vida, de la 
justicia  y de la paz como auténticos valores a rescatar. 
 
d. Frente a xenofobias y fundamentalismos que perdu ran, hay una forma 
de conciencia del valor de las propias culturas dentro de la unidad 
nacional e internacional y relativización de los na cionalismos. 
 
e. Frente al sistema actual imperante del neolibera lismo o economía 
social de mercado, hay una búsqueda de un nuevo orden 
económico mundial y cambio de los actuales sistemas económico s. 
 
f. Frente a la crisis de valores tradicionales de l a cultura y de la familia 
que amenazan a la sociedad, hay un sentido creciente de la 
responsabilidad del ser humano frente al futuro, visto no como 
extrapolación del presente, ni como simple evolució n del mismo, sino 
como algo que crear y planificar. 
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g. Frente al secularismo que invade la sociedad, se  da una creciente 
sensibilidad y gusto por las experiencias religiosa s y místicas  
como medio para un proceso personalizador y liberad or. 
 
h. Frente a los fundamentalismos presentes en diver sos sectores de la 
sociedad y las divisiones que presentan las numeros as sectas, se está 
dando un mayor diálogo ecuménico e interreligioso entre diversas 
Iglesias y religiones. 
 
 

II. TENDENCIAS DE FUTURO EN AMÉRICA LATINA. 
 
8. Dentro del contexto de la visión del mundo, tal como ha sido 
presentada, se nota la incidencia de ciertas tenden cias peculiares de la 
realidad latinoamericana que será importante tener en cuenta al tratar de 
hablar de tendencias del futuro. En el Documento de  Santo Domingo (n° 
166 ss), los obispos señalan los siguientes como nu evos signos de los 
tiempos en el campo de la promoción humana. 
 
1) Se da una mayor conciencia de los derechos humanos.  Ha 
progresado notablemente, aunque al mismo tiempo ha crecido el 
problema de la violación de algunos derechos y se h an incrementado las 
condiciones sociales y políticas adversas. 
 
2) Las propuestas del desarrollo deben estar subord inadas a criterios 
éticos. Una ética ecológica implica el abandono de una moral utilitarista e 
individualista. Postula la aceptación del principio  del destino universal 
de los bienes  de la creación y promoción de la justicia y solida ridad de 
los valores indispensables. 
 
3) Se da una invitación a buscar un nuevo orden económico  que esté 
subordinado a criterios éticos y que ponga como cen tro al hombre y a 
todos los hombres. La política de corte neoliberal que predomina hoy en 
América Latina profundiza aún más las consecuencias  negativas 
difundiendo una mentalidad y un estilo consumista y  egoísta ampliamente 
divulgado por los medios de comunicación social. 
 
4) Hay una mayor conciencia de la importancia de la democracia  
como forma de gobierno, aunque la convivencia democ rática se ha ido 
deteriorando, entre otros factores, por la corrupci ón administrativa y por 
el distanciamiento de los líderes políticos de las verdaderas necesidades 
del Pueblo. 
 
5) Hay un fuerte incremento de la migración hacia los países más 
ricos,  también una migración del campo a la ciudad, esto, entre 
otras cosas, ha significado una aglomeración poblac ional en las ciudades 
con los problemas consiguientes de las periferias p obres. 
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6) Hay una tendencia hacia la disminución de la natalidad  y el 
aumento de la media de edad. 
 
7) Se está dando un proceso de dignificación de la mujer  y de su rol 
en la sociedad, pero aún se la pospone relegándola a un lugar 
secundario, se le niega una vida digna a aquella qu e da y defiende la vida. 
 
Además de los señalados por Santo Domingo, indicamo s otros que tienen 
relación con la dignidad humana: 
 
8) La creciente organización de los pueblos indígen as. 
 
9) Florecimiento de organizaciones no gubernamental es. 
 

III. TENDENCIAS DE FUTURO EN LA VIDA RELIGIOSA DE A MÉRICA 
LATINA. 

 
9. La Iglesia Latinoamericana ha vivido en los últi mos años un notable 
proceso de renovación y revitalización al que no po demos permanecer 
ajenos. Es un proceso marcado para siempre desde Me dellín, por el 
compromiso de la Liberación Integral y la Actitud P rofética, sellado en 
Puebla, por la Opción Preferencial por el Pobre y e nriquecido en Sto. 
Domingo, de cara al desafío de la Nueva Evangelizac ión y la Inculturación 
del Evangelio. Los Agustinos no podemos estar ajeno s a este plan global. 
La Orden en A. L. está llamada a situarse dentro de l marco del plan global 
de la Nueva Evangelización trazado en Santo Domingo . Con todo, es 
importante reconocer que hoy la Iglesia en A. L. vi ve un proceso de 
transformación, un proceso que demuestra signos de contradicción, 
luces y sombras. 
 
10. El proceso que ha vivido la Iglesia Latinoameri cana se ha dejado 
sentir muy significativamente en la experiencia de la Vida Religiosa, Juan 
Pablo II en la Exhortación Apostólica Postsinodal " Vida Consagrada", 
recuerda a los Institutos de Vida Religiosa apostól ica que su misión no se 
limita a leer los signos de los tiempos, sino que c ontribuirá también a 
elaborar y llevar a cabo nuevos proyectos de evange lización para las 
situaciones actuales. Y nos pide ocuparnos de aquel lo que el mundo 
descuida, responder generosamente y con audacia a l as nuevas pobrezas 
sobre todo en los lugares más abandonados. También nos recuerda que 
las comunidades de vida apostólica pueden "plantear  perspectivas 
culturales concretas y significativas, cuando testi monian el modo 
evangélico de vivir la acogida recíproca en la dive rsidad y el ejercicio de 
la autoridad, la común participación en los bienes materiales y 
espirituales, la escucha de los hombres y mujeres d e nuestro tiempo. El 
modo de pensar y de actuar por parte de quien sigue  a Cristo más de 
cerca da origen, en efecto, a una auténtica cultura de referencia,  
pone a descubierto lo que hay de inhumano y testimo nia que sólo Dios da 
fuerza y plenitud a los valores" (n° 80). 
 
 



 5

 
11. Ya el Doc. de Puebla (n° 725ss), inspirado en l a reflexión de la CLAR 
sintetizaba las tendencias para la Vida Religiosa l atino-americana así: 
 
a. Experiencia de Dios, deseo de interiorización y enriquecimiento mutuo 
de la oración y la vida. 
 
b. Comunidad fraterna que valora la amistad, las re laciones 
interpersonales, el diálogo y la participación. 
 
c. Opción Preferencial por el Pobre, que se expresa  en la austeridad de 
vida y la capacidad de compartir, solidarizarse y c onvivir con las víctimas 
de la marginación. 
d. Inserción en la vida de la Iglesia particular, i ntegrándose en su pastoral 
de conjunto y enriqueciéndola con el propio carisma . 
 
Por su parte, la misma CLAR ha corroborado en su As amblea General de 
Lima (junio 1997), la necesidad de que la Vida Reli giosa reafirme hoy "sus 
convicciones más profundas", expresadas como tenden cias en Puebla: 
Centralidad del seguimiento de Jesús, Opción por lo s Pobres, 
Revitalización de la Experiencia Espiritual y Viven cia de la Comunión. 
 

 
IV. TENDENCIAS DE FUTURO EN LA ORDEN EN A. L. 

 
 
Analizando el discurso del P. General en la apertur a del Encuentro 
Hipona, encontramos algunos datos de nuestra realid ad que merecen 
especial atención y que nos marcan algunas tendenci as de futuro para los 
Agustinos de América Latina. 
 
12. Tendencia a pequeñas comunidades.  
Actualmente ya no hay grandes comunidades, como hab ía en 1963, 
particularmente en los colegios. Hay una tendencia a conformar pequeñas 
comunidades, debido por una parte a la reducción de l número total de 
religiosos y por otra, para acentuar el rol de fami lia que debe tener la 
comunidad. Han disminuido los religiosos que han ve nido del primer 
mundo y han aumentado los nativos. La leve disminuc ión del número 
total de religiosos en A. L. se debe, principalment e, a la disminución de 
religiosos europeos, porque el número de religiosos  latinos ha 
aumentado. Un dato importante es que en 1963 había religiosos nativos 
sólo en 8 circunscripciones. Actualmente tenemos re ligiosos nativos en 
18 circunscripciones. Aunque alguna Provincia Latin oamericana ha 
disminuido de número (Chile y Quito), otras circuns cripciones han 
aumentado. 
 
13. Inquietud para la necesaria revitalización espiritu al. 
Se busca la Santidad Comunitaria de acuerdo al obje tivo general 
elaborado por la asamblea de SS. MM. en Hipona en 1 996: "promover 
en la Iglesia, inmersa en la sociedad, un dinamismo  de 
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conversión y renovación permanentes por el testimon io de 
Santidad Comunitaria de la Orden en América Latina" . 
 
14. Mayor conciencia sobre la realidad social.  
Hoy nuestros religiosos son más conscientes de las exigencias de la 
realidad de A. L., aunque no siempre se traduzca es a conciencia en 
acciones concretas o en opciones eficaces de solida ridad y compromiso 
personal y comunitario. 
 
15. Escucha más atenta de la voz de la Iglesia.  
Es precisamente la Iglesia Latinoamericana la que n os insta a un 
compromiso con los pobres: Opción por los Pobres (n o exclusiva ni 
excluyente), recomendada en Puebla, Medellín y Sant o Domingo. La 
Opción por los Pobres es una exigencia teológica y religiosa de nuestra 
pertenencia a la Iglesia. No es algo puramente soci ológico, aunque 
algunos sectores dentro de la Iglesia hayan tendido  a interpretarlo de este 
modo. La Iglesia Latinoamericana nos llama a vivir y testimoniar la 
comunión y la participación. Lo que exige, además d e la Opción por los 
Pobres, comprometernos en la Opción por los Jóvenes  y con el proceso 
de la Inculturación del Evangelio. 
 
16. Mayor interés por la promoción de vocaciones y su 
formación. 
Hoy la mayoría de las circunscripciones latinoameri canas está 
promoviendo programas de Promoción Vocacional y esf orzándose por 
poner al día la formación de sus candidatos de acue rdo a la Ratio 
Institutionis.  
 
17. Mayor diálogo y colaboración dentro de la Orden.  
Como fruto de los apartados anteriores ha aumentado  significativamente 
el diálogo y la colaboración dentro de la Orden. La  conciencia de una 
necesaria revitalización espiritual, la apertura al  mundo de los pobres 
según el llamado de la Iglesia, ha aproximado postu ras y ha abierto 
nuevos caminos de colaboración. De hecho, el Capítu lo General de 1995 
nos ha instado a la renovación espiritual y comunit aria. Pero ha dirigido 
también, junto con el Capítulo General precedente, una invitación muy 
insistente a la "Colaboración", que ha sido una de las palabras clave. En 
este punto estamos recogiendo frutos muy positivos en algunas áreas 
geográficas. Latinoamérica ofrece un amplio campo p ara la colaboración 
por la unidad de propósitos. A ello nos invita tamb ién el factor lingüístico. 
Es posible fomentar la colaboración dentro de cada área lingüística e 
incluso superando la barrera de las lenguas castell ana y portuguesa, ya 
que se trata de un obstáculo fácilmente superable p or la cercanía de 
ambas. 
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PREGUNTAS:  
 
1) Después de todos estos años ¿Que tendencias de f uturo permanecen 
en el mundo, en América Latina, en la Vida Religios a y en la Orden 
presentes en nuestro continente? 
 
2) ¿Qué tendencias nuevas de futuro encontramos en el mundo, en 
Latinoamérica, en la Vida Religiosa y en la Orden e n A. L.?   
   


